
por el mundo”  (1 Jn.4:1)                                
¿Cómo puede, entonces 
uno identificar a un falso 
maestro? Puedo recono-
cer uno y no saber su 
nombre. Uno puede reco-
nocer a un policía y no 
saber su nombre. Así es 
con un falso maestro. No-
temos algunas formas por 
las que uno no puede 
identificar a un falso ma-
estro y luego, algunas for-
mas por las que podemos 
conocerles.      

  
No PorNo PorNo PorNo Por    

    
 (1) Por la Apariencia(1) Por la Apariencia(1) Por la Apariencia(1) Por la Apariencia. 
Esta no nos dice si uno es 
un falso maestro o no. 
Jesús dijo que los lobos 
aparecería como ovejas 
(Mat.7:15). Pablo dijo que 
los falsos apóstoles apare-
cerían como apóstoles de 
Cristo (2 Cor.11:13-14). 
 
(2) Por su Voz. (2) Por su Voz. (2) Por su Voz. (2) Por su Voz. ¿Cómo 
uno se oye no sirve como 
un identificador de la sa-

PPPPPPPP 
ara algunos no 
hay tan cosa 
como un falso 
maestro; no 

puede existir tal cosa co-
mo un falsa doctrina. 
Jesús dijo, “Guardaos de 
los falsos profetas, que 
vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero 
por dentro son lobos ra-
paces... Así que por sus 
frutos los conocer-
éis”   (Mat.7:15-20). En  
estos versos Jesús dijo que 
(1) que los falsos maestros 
existen, (2) que ellos no 
aparecen como falsos ma-
estros, y por lo tanto, son 
engañosos, (3) que ellos 
producen fruto y (4) po-
demos conocer que lo que 
ellos son por sus frutos.  
  
       Pablo dijo que algu-
nos eran “falsos apósto-
les” (2 Cor.11:13). Jesús 
dijo que habría falsos 
Cristos (Mat.24:5,24). 
Cristo dijo que habría 

“falsos profe-
tas” (Mat.24:11,24). 
 
Falsos Maestros VivosFalsos Maestros VivosFalsos Maestros VivosFalsos Maestros Vivos    

    
     El hecho que Cristo y 
los apóstoles advirtieron 
de los falsos maestros no 
significa que todos los 
falsos maestros murieron 
en el primer siglo y nin-
guno está viviendo hoy. 
El periódico religioso 
promedio viene de un 
falso maestro. El progra-
ma de radio o Televisión 
religioso es patrocinado 
por los falsos maestros. 
De hecho, casi toda ins-
trucción religiosa hoy 
esta procediendo de falsos 
maestros. 
 
      Los falsos maestros no 
admitirán ser un falso 
maestro. Sin embargo, 
Juan dice, “Amados, no 
creáis a todo espíritu, sino 
probad los espíritus si son 
de Dios; porque muchos 
falsos profetas han salido 
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“Porque yo sé que 
después de mi parti-

da entrarán en me-

dio de vosotros lo-

bos rapaces, que no 

perdonarán al reba-

ño Y que de voso-

tros mismos se le-

vantarán hombres 

que hablarán cosas 

perversas para des-

carriar a los discípu-

los tras 

ellos” (Hechos 

20:29-30—

RVA1865) 



na doctrina. Pablo dijo 
que “con sus suaves pala-
bras y lisonjas engañan 
los corazones de los in-
genuos” (Rom.16:18). 
 
(3) Por su Personalidad. (3) Por su Personalidad. (3) Por su Personalidad. (3) Por su Personalidad. 
Un falso maestro siempre  
podrá en frente de si lo 
mejor que tiene. Pablo 
dijo que algunos “ se dis-
frazan como ministros de 
justicia; cuyo fin será 
conforme a sus obras” (2 
Cor.11:15). La personali-
dad de un falso maestro 
es una de sus poderosos 
recursos. Ponga al falso 
maestro bajo reflector de 
la Palabra de Dios y verá 
su personalidad cambiar 
a una de ferocidad. 
Cuando es expuesto por 
la Palabra de Dios, ese 
falso, esa escasa aparien-
cia de dulzura se marcha 
y el verdadero lobo en-
tonces aparece. Nunca 
he visto un falso maestro 
que cuando es puesto 
bajo la presión de la Pa-
labra de Dios no pierda 
inmediatamente su dul-
zura. 
 
(4) Por sus Números. (4) Por sus Números. (4) Por sus Números. (4) Por sus Números. 
Uno no puede aprender 
quién es un falso maestro 
a través de que tantos los 
siguen. Pedro nos advir-
tió que “muchos seguir-
ían sus disoluciones” (2 
Ped.2:2). La mayoría 
siempre ha permanecido 

del lado del Diablo y 
desde el principio de los 
tratos de Dios con el 
hombre. El camino a la 
destrucción es amplio y 
“muchos son los que en-
tran por ella” (Mat.7:23). 
 
(5) Por sus Reclamos(5) Por sus Reclamos(5) Por sus Reclamos(5) Por sus Reclamos. 
Jesús dijo que muchos 
reclamarían haber obra-
do en Su nombre, pero 
Cristo les dirá: “Nunca os 
conocí ; apartaos de mí, 
hacedores de mal-
dad” (Mat.7:23). Los fal-
sos maestros siempre han 
hecho tales reclamos 
(Vea Mat.24:5, 24-26). 
 

Cómo Identificar a un Cómo Identificar a un Cómo Identificar a un Cómo Identificar a un 
Falso MaestroFalso MaestroFalso MaestroFalso Maestro    

    
(1) ¿Quién disfruta su (1) ¿Quién disfruta su (1) ¿Quién disfruta su (1) ¿Quién disfruta su 
mensaje? mensaje? mensaje? mensaje? Juan dijo que 
“ellos son del mundo; 
por eso hablan del 
mundo, y el mundo los 
oye” (1 Jn. 4:5). El 
mundo 
 
(2) ¿Qué fruto producen? (2) ¿Qué fruto producen? (2) ¿Qué fruto producen? (2) ¿Qué fruto producen? 
Jesús dice en Mateo 7:15-
20 que un falso maestro 
es semejante a un “árbol 
malo” que produce “fruto 
malo”. Cristo dice que un 
“árbol malo” (árbol co-
rrompido—KJV) no pue-
de producir  “buenos fru-
tos”. La consecuencia 
lógica de toda falsa ense-
ñanza es la practica de 

falsa doctrina en la vida. 
Jesús se refirió a los falsos 
maestros como “árboles 
malos” debido a lo que pro-
ducen (Mat.7:17). 
 
(3) ¿Cuál es su autoridad? (3) ¿Cuál es su autoridad? (3) ¿Cuál es su autoridad? (3) ¿Cuál es su autoridad? 
Jesús dijo que toda ense-
ñanza religiosa es o (1) del 
Cielo o (2) de los hombres 
(Mat.21:25) ¿Qué autoridad 
presenta un falso maestro 
para su doctrina? No la Pa-
labra de Dios. Pablo dijo 
que algunos atienden a 
“fábulas judaicas, ni a 
mandamientos de hom-
bres” (Tito 1:14). Juan 
dijo que los que conocen a 
Dios “nos oyen”, lo cuál 
significa, que ellos oirían a 
los apóstoles (1 Jn.4:6). Pa-
blo dice que si uno que re-
clamo en su tiempo ser un 
profeta o tener algún don 
espiritual, entonces que 
“reconozca que lo que os 
escribo son mandamientos 
del Señor” (1 Cor.14:37). 
Lo que Cristo y los apósto-
les dijeron significa nada 
para un falso maestro. 
Cualquier falso maestro 
evitará las claras declara-
ciones de la Escritura. Lea 
la Palabra de Dios a un fal-
so maestro y él tomará los 
mandamientos de los hom-
bres todas las veces antes 
que él tome la Palabra de 
Dios. Inténtelo y verá. 
    
(4) ¿Quién se asocia con (4) ¿Quién se asocia con (4) ¿Quién se asocia con (4) ¿Quién se asocia con 

Página Página Página Página 2222    Vol.7, Número 8                                                               Vol.7, Número 8                                                               Vol.7, Número 8                                                               Vol.7, Número 8                                                                   

El Expositor El Expositor El Expositor El Expositor es una 
publicación de artí-
culos sanos, edifi-
cantes y relevantes 
para el estudio  del 
Predicador fiel de la 
Palabra de Dios. Fa-
vor de mandar todo 
comentario o suge-
rencia al Editor res-
ponsable de los ma-
teriales publicados 
aquí:    Armando Armando Armando Armando 

Ramírez Ramírez Ramírez Ramírez 1 de Mayo 
# 214 Valle Hermo-
so, Tamps. México 
EMail:Kerusso070@Kerusso070@Kerusso070@Kerusso070@

yahoo.com.mxyahoo.com.mxyahoo.com.mxyahoo.com.mx 



ellos? ellos? ellos? ellos? Juan dijo que los 
falso maestros “son del 
mundo” (1 Jn.4:5). 
Hablan “del mundo” (1 
Jn.4:5). El mundo oirá a 
un falso maestro; el 
mundo siempre estará 
del lado del falso maes-
tro; el falso maestro 
siempre estará del lado 
del mundo. Los falsos 
maestros siempre se 
unirán con el mundo 
para oponerse a las ense-
ñanzas de Cristo. Los 
falsos maestros que no se 
ponen de acuerdo el uno 
con el otro, quiénes en 
ocasiones se oponen el 
uno con el otro, se 
unirán en una sola banda 
cuando un predicador 
del evangelio comience a 
oponerse a la falsa doc-
trina. Los falsos maestros 
adularán a los hombres 
para sacar provecho de 
ellos (Judas 16). Pablo 
dijo que debemos no par-
ticipar “no tener comu-
nión-KJV) en las obras 
infructuosas de las tinie-
blas, sino más bien re-
prendedlas” (Efe.5:11).    

    
¿Cómo Debiera conside-¿Cómo Debiera conside-¿Cómo Debiera conside-¿Cómo Debiera conside-
rar a los Falsos Maestros?rar a los Falsos Maestros?rar a los Falsos Maestros?rar a los Falsos Maestros?    
    
(1) Amarlos. (1) Amarlos. (1) Amarlos. (1) Amarlos. Dios ama a 
todos los hombres y 
quiere que sean salvos 
(Jn.3:16; 1 Tim.2:3-4; 2 
Ped.3:9) Esto incluye a 
los falsos maestros; Dios 

que ellos se arrepientan 
y sean salvos. Debiera 
amarles (Mat.5:44) y 
quiero que sean salvos 
por la obediencia al 
evangelio.    
    
(2) Cuidarme de Ellos(2) Cuidarme de Ellos(2) Cuidarme de Ellos(2) Cuidarme de Ellos. 
Jesús dijo, “Cuidados de 
lo s  f a l so s  pro fe-
tas” (Mat.7:15). Estamos 
alertas de las serpientes 
de cascabel debido al 
daño físico que nos podr-
ían hacer. Un falso maes-
tro es tan peligroso espi-
ritualmente para noso-
tros como lo es una ser-
piente de cascabel lo es 
físicamente.    
    
(3) No Comulgar con (3) No Comulgar con (3) No Comulgar con (3) No Comulgar con 
ellos. ellos. ellos. ellos. Pablo dijo que no 
debemos “participar”—
tener comunión—KJV) 
con las obras infructuo-
sas de  las tinie-
blas” (Efe.5:11)A los fal-
sos maestros no se les 
puede extender la comu-
nión. Yo no anunciaré 
un servicio en el cual un 
conocido falso maestro 
será el orador. ¿Qué bien 
haría anunciarlo, y lue-
go, volver a decir casi 
inmediatamente que él 
enseñará algunas cosas 
con las que pudiéramos 
estar en desacuerdo?    
    
(4) Evitarlos. (4) Evitarlos. (4) Evitarlos. (4) Evitarlos. Pablo dijo, 
“Mas os ruego, herma-
nos, que os fijéis en los 

que causan divisiones y 
tropiezos en contra de la 
doctrina que vosotros 
habéis aprendido, y que 
o s  a p a r t é i s  d e 
ellos” (Rom.16:17). 
    
(5) Reprenderlos. (5) Reprenderlos. (5) Reprenderlos. (5) Reprenderlos. De 
ciertos falso maestros 
Pablo dijo, “repréndelos 
duramente, para que se-
an sanos en la fe” (Tito 
1:13)    
    

(6) No darle la Bienvenida. (6) No darle la Bienvenida. (6) No darle la Bienvenida. (6) No darle la Bienvenida. 
“Juan escribió: “Cualquiera 
que se extravía, y no perse-
vera en la doctrina de Cris-
to, no tiene a Dios; el que 
persevera en la doctrina de 
Cristo, ése sí tiene al Padre 
y al Hijo. Si alguno viene a 
vosotros, y no trae esta doc-
trina, no lo recibáis en casa, 
ni le digáis: !Bienvenido! 
Porque el que le dice: !
Bienvenido! Participa en 
sus malas obras” (Jn.9-11).     

((((7) Vigilarlos. 7) Vigilarlos. 7) Vigilarlos. 7) Vigilarlos. Pablo dijo a 
Timoteo, predica la Palabra 
“Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo 
comezón de oír, se amonto-
narán maestros conforme a sus 
propias concupiscencias y 
apartarán de la verdad el oído 
y se volverán a las fábulas” (2 
Tim.4:2-4). Uno debiera man-
tener sus ojos abiertos ante la 
presencia de los falso maestros. 
Vigilar a los falso maestros y 
su falsa doctrina ayudará a uno 
a ser atrapados por ellos. El 
resultado de los falsos maestros 
y su doctrina es destrucción 
(Mat.15:14).  

“El mundo El mundo El mundo El mundo 

oirá a un falso oirá a un falso oirá a un falso oirá a un falso 

maestro; el maestro; el maestro; el maestro; el 

mundo mundo mundo mundo 

siempre estará siempre estará siempre estará siempre estará 

del lado del del lado del del lado del del lado del 

falso maestro; falso maestro; falso maestro; falso maestro; 

el falso el falso el falso el falso 

maestro maestro maestro maestro 

siempre estará siempre estará siempre estará siempre estará 

del lado del del lado del del lado del del lado del 

mundo. Los mundo. Los mundo. Los mundo. Los 

falsos maestros falsos maestros falsos maestros falsos maestros 

siempre se siempre se siempre se siempre se 

unirán con el unirán con el unirán con el unirán con el 

mundo para mundo para mundo para mundo para 

oponerse a las oponerse a las oponerse a las oponerse a las 

enseñanzas de enseñanzas de enseñanzas de enseñanzas de 

Cristo”Cristo”Cristo”Cristo”    
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Columna EditorialColumna EditorialColumna EditorialColumna Editorial  
 
      Desde el inicio de la 
Iglesia hasta el mismo día de 
hoy cada generación de 
Cristianos conocerá y 
confrontará con doctrinas 
e x t r a ñ a s  ( H e b . 1 3 : 9 ) 
diferentes (1 Tim.1:3) y 
contrarias a la sana doctrina 
(1 Tim.1:10; Tito 2:1). Tom 
G. O´Neal en Los Falsos Los Falsos Los Falsos Los Falsos 
Maestros y la Enseñanza Maestros y la Enseñanza Maestros y la Enseñanza Maestros y la Enseñanza 
pone un fundamento ideal 
para toda esta edición 
especial. Él dibuja al falso 
maestro y sus reclamos y 
muestra como identificarlo 
con todos los pasajes claves 
de la revelación. Los Nuevos Los Nuevos Los Nuevos Los Nuevos 
A p ó s t a t a s  A p ó s t a t a s  A p ó s t a t a s  A p ó s t a t a s  e s  m i 
colaboración a esta serie. 
Recogiendo los últimos 
datos de la presente 
apostasía en la Iglesia se 
exponen a los individuos y a 
sus extraviadas declaraciones. 
Dado que algunos tienen un 
problema para saber cuando 
uno es un falso maestro o no, 
Tom Roberts en su artículo: 
Identificando a los Falsos Identificando a los Falsos Identificando a los Falsos Identificando a los Falsos 
Maestros Maestros Maestros Maestros y Tim Haile en Falsos Falsos Falsos Falsos 
Maestros: ¿Motivos Impuros o Maestros: ¿Motivos Impuros o Maestros: ¿Motivos Impuros o Maestros: ¿Motivos Impuros o 
Doctrinas Impuras? Doctrinas Impuras? Doctrinas Impuras? Doctrinas Impuras? Realizan el 
trabajo mas detallado sobre la 
naturaleza de un falso maestro, 
estableciendo sobre la base 
Escritural que la honestidad o la 
falta de ella, la intención o la 
falta de ella, no son factores que 
determinan la inocencia de un 
falso maestro. Josh Gurtler en 
¿Exponiendo al Falso Maestro ¿Exponiendo al Falso Maestro ¿Exponiendo al Falso Maestro ¿Exponiendo al Falso Maestro 
pero no al Error? pero no al Error? pero no al Error? pero no al Error? Nos muestra 
ejemplos bíblicos de exponer a 
ambos al maestro y a su error. 
Alan Highers en Cuidaos de los Cuidaos de los Cuidaos de los Cuidaos de los 
Falsos Maestros Falsos Maestros Falsos Maestros Falsos Maestros presenta la 
última prueba de inconsistencia 
y apostasía en el asunto del 
instrumento musical en la 
adoración promovido por Rick 
Atchely y la Congregación 
Richland Hills. La Apostasía 
esta más viva que nunca no 
menospreciemos estos ejemplos 
elocuentes. 

fueron admitidos a la co-
munión de los hermanos 
quienes nunca habían sido 
bautizados en Cristo. Con 
el tiempo, esto siempre 
causará daño. 

   (2) Y de vosotros mismos    (2) Y de vosotros mismos    (2) Y de vosotros mismos    (2) Y de vosotros mismos 
se levantarán hombres que se levantarán hombres que se levantarán hombres que se levantarán hombres que 
hablen cosas perversas”. hablen cosas perversas”. hablen cosas perversas”. hablen cosas perversas”. 
Aquí están los falsos maes-
tros surgiendo de adentro 
de la iglesia. Muchos nunca 
parecen pensar que los fal-
sos maestros pudieran ser 
encontrados entre el reba-
ño de Dios. Los falsos maes-
tros que surgen de entre el 
pueblo de Dios harán más 
daño al rebaño que los que 
entran desde afuera. 

     Pablo dijo que algunos 
eran “falsos maestros” (2 
Cor.11:13). Hubo “falsos 
hermanos” en los tiempos 
del Nuevo Testamento (2 
Cor.11:26) y no todos ellos 
están muertos. Pablo men-
ciona el falso evangelio 
(Gál.1:6-9). Pedro advirtió 
que habría “falsos maes-
tros” (2 Ped.2:2). Los falsos 
maestros y los que practi-
can falsa doctrina fueron 
nombrados en los tiempos 
del Nuevo Testamento (1 
Tim.1:19-20; 2 Tim.2:17; 
3:8; 4:8; 14-15). Los falso 
maestros hoy dentro y fue-
ra de la Iglesia debieran ser 
nombrados. No es popular 
hacerlo ahora, pero esta fue 
la práctica del Nuevo Testa-
mento.  

Características de los Falsos Características de los Falsos Características de los Falsos Características de los Falsos 
MaestrosMaestrosMaestrosMaestros    

(1) Tito 1:9(1) Tito 1:9(1) Tito 1:9(1) Tito 1:9----16 16 16 16 enseña que 

Por supuesto que no todo 
maestro que uno ve es un 
falso maestro. Cuando uno 
va a cazar ardillas, no todo 
animal que se observa en el 
bosque es una ardilla, pero 
el cazador se mantiene mi-
rando y así puede rápida-
mente identificar una. 

Los Falsos Maestros Dentro Los Falsos Maestros Dentro Los Falsos Maestros Dentro Los Falsos Maestros Dentro 
y Fueray Fueray Fueray Fuera    

     Pablo dijo a los ancianos 
de Éfeso, “Porque yo sé que 
después de mi partida en-
trarán en medio de voso-
tros lobos rapaces, que no 
perdonarán al rebaño. Y de 
vosotros mismos se levan-
tarán hombres que hablen 
cosas perversas para arras-
trar tras sí a los discípulos. 
Por tanto, velad, acordán-
doos que por tres años, de 
noche y de día, no he cesa-
do de amonestar con lágri-
m a s  a  c a d a 
uno” (Hech.20:29-31).                

   (1) Los Lobos Entran.    (1) Los Lobos Entran.    (1) Los Lobos Entran.    (1) Los Lobos Entran. Al 
rebaño de Dios, Pablo dice 
que los lobos entran. Aquí 
hay falsos maestros que 
vienen de afuera de la Igle-
sia. Estos falsos maestros 
necesitan vigilarse, porque 
de tiempo en tiempo estos 
entrarán a la Iglesia. 

     Ellos podrán venir en la 
forma de personas que vie-
nen a la Iglesia del Señor 
bajo la noción de ser con-
vertidos cuando realmente 
no lo han sido. Ellos sólo 
han transferido su mem-
brecía. Conozco casos 
cuando las personas dejan 
alguna denominación y 

los falsos maestros son con-
tumaces, habladores de 
vanidades,  engañadores, 
deshonestos, instruyen 
mandamientos de hombres, 
su mente y su conciencia 
están pervertidas, profesan 
conocer a Dios, pero con 
sus hechos lo niegan. 

(2) 2 Tim.4:1(2) 2 Tim.4:1(2) 2 Tim.4:1(2) 2 Tim.4:1----5 5 5 5 muestra que 
los falsos hermanos no so-
portarían la sana doctrina, 
sus oídos tendrían comezón 
según sus propios deseos y 
encontrarían falsos maes-
tros que satisfacerían a sus 
oídos apartándolos de la 
verdad a las fábulas.  

(3) 2 Pedro 2:1(3) 2 Pedro 2:1(3) 2 Pedro 2:1(3) 2 Pedro 2:1----3 3 3 3 muestra 
que los falsos maestros en-
tre los hermanos negarían 
al Señor, trayendo herejías 
destructoras, arrastrando a 
muchos. Serían codiciosos, 
usarían palabras fingidas y 
harían mercadería de los 
hermanos. 

(4) Apocalipsis 2:20 (4) Apocalipsis 2:20 (4) Apocalipsis 2:20 (4) Apocalipsis 2:20 nos 
dice que en Tiatira hubo la 
falsa profetiza Jezabel que 
aún sedujo a los siervos de 
Dios a cometer fornicación 
y a comer de lo sacrificado 
a los ídolos. En 2 Ped.2:2 
las disoluciones significan 
formas lasciviosas. 

   Pablo dijo a Tito “Al 
hombre que cause divisio-
nes (herético—KJV), des-
pués de una y otra amonesta-
ción deséchalo, sabiendo que 
el tal se ha pervertido, y peca y 
está condenado por su propio 
juicio” (3:10-11). 

—Fuente: Set up for a DefenseSet up for a DefenseSet up for a DefenseSet up for a Defense 
Págs.1-6; Codgill  Foundation 
© 1980 
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libros de amplia difusión pe-
ro con numerosas enseñanzas 
comprometedoras y muchas 
totalmente contrarias a la 
sana doctrina 

     Pero LaGard Smith no 
esta sólo abogando por esta 
falsa unidad con los sectarios. 
Existen una lista de otros 
falsos maestros bajo su som-
bra. William Banowsky William Banowsky William Banowsky William Banowsky un 
predicador y profesor de la 
Universidad Cristiana Abile-
ne dijo en las Lecturas de 
Febrero 21 de 1996 “llegue a 
un entendimiento del con-
cepto de una Iglesia univer-
salmente inclusiva… Necesi-
tamos confesar nuestra auto-
justicia ante nuestros veci-
nos… la fe es más un asunto 
de intuición y sentimiento 
más que de lógica y razón… 
no ganaremos esta batalla por 
la fe si declaramos la guerra 
sobre la base de la razón”.   

     Mike Cope Mike Cope Mike Cope Mike Cope presentó una 
serie de lecciones en la Igle-
sia Highland en Abilene, TX. 
señalando que él llegó al re-
conocimiento que había Cris- 
tianos en todas las denomi-
naciones. Apoyándose erró-
neamente en Romanos 14-15 
argumentó que debiéramos 
tener unidad unos con los 
otros a pesar de nuestras di-
ferencias doctrinales y mora-
les. El concluyó expresando 
su deseo de intercambiar el 
púlpito con cualquier predi-
cador Bautista.  

    Más enfático en su propa-
ganda ecuménica fue Rubel Rubel Rubel Rubel 

LLLL 
a falsa doctrina es un 
asunto serio. Si así no 

lo fuera, no tendríamos tan-
tas advertencias en el Nuevo 
Testamento. Pero no solo 
debemos reconocer este 
hecho; debemos actuar in-
mediatamente contra ella. 
“Mas os ruego, hermanos, 
que os fijéis en los que cau-
san divisiones y tropiezos en 
contra de la doctrina que 
vosotros habéis aprendido, y 
que os  apar téis  de 
ellos” (Rom.16:17), “Si algu-
no viene a vosotros, y no 
trae esta doctrina, no le re-
cibáis en casa, ni le digáis: 
¡Bienvenido!” (2 Jn.10). Al 
menos por la pasada década 
han aparecido en escena 
algunos notorios falsos ma-
estros que necesitamos 
“marcar” así como su  falsa 
doctrina. No debiera sor-
prender al Cristiano fiel que 
esto suceda en la Iglesia de 
nuestro Señor. Esto ocurre 
muy periodicacamente des-
de el día de los apóstoles 
(Hech. 20:28; 1 Tim.4:1). 
Debemos estar concientes 
que la falsa doctrina y sus 
proponentes siempre reci-
bieron la más alta sanción (2 
Ped.2:1-3) y la mas extensa 
refutación de sus errores (2 
Tim.2:17-18).  

      ¿Qué relación hay entre 
la falsa doctrina y los apos-
tasía? Hay demasiada que la 
línea entre ambas es muy 
delgada. ¿Cuándo un falso 
maestro se convierte en un 
apóstata? Esto lo determi-

nará su rechazo a abandonar  
sus doctrinas refutadas por 
otros y  la propagación de 
sus doctrinas. Los siguientes  
falsos maestros por décadas  
han sido confrontados  sin 
lograr sus enmiendas. Así 
que tenemos nuevos apósta-
tas ahora y es tiempo de 
señalarlos. 

F. Lagard Smith y la F. Lagard Smith y la F. Lagard Smith y la F. Lagard Smith y la 
Comunión con las De-Comunión con las De-Comunión con las De-Comunión con las De-

nominacionesnominacionesnominacionesnominaciones    

    En su libro “Who is My 
Brother?” (¿Quién es mi 
hermano?) Lagard Smith Lagard Smith Lagard Smith Lagard Smith 
contiende una y otra vez 
por la comunión con el 
mundo denominacional. El 
adopta una postura donde 
las enseñanzas conflictivas 
no existen y el manto del 
amor cubre a todos los cre-
yentes. Aunque no en un 
lenguaje claro pero si por 
implicación, Smith en su 
libro enseña que el bautismo 
no es esencial para la salva-
ción, que pueden existir 
otros Cristianos aprobados 
por Dios en las sectas, y que 
la comunión no necesaria-
mente debiera romperse en 
todos los asuntos de des-
acuerdo. (Un repaso más 
detallado se realizará en una 
próxima edición—AR). Este 
mismo autor en uno de sus 
libros AfterLife contiende 
por una defectuosa defini-
ción del infierno denotando 
aniquilación en lugar de  
tormento conciente. LaGard 
Smith es reconocido  por sus 

Los Nuevos Apóstatas 
Armando Ramírez 

“Hubo un tiempo entre las 
Iglesias de Cristo cuando 
existió un Entendimiento Entendimiento Entendimiento Entendimiento 
Dicho Dicho Dicho Dicho que los miembros 
de las denominaciones 
estaban perdidos porque 
no eran miembros de la 
Iglesia descrita en el Nue-
vo Testamento. Con el 
tiempo, nos movimos a un 
período de un Entendi-Entendi-Entendi-Entendi-
miento No Dichomiento No Dichomiento No Dichomiento No Dicho. Cual-
quiera sabía como estaban 
formadas las denomina-
ciones; entonces era en-
tendido. Pero dejamos de 
pronunciarlo. Trágica-
mente, esa generación 
creció con ese silencio que 
condujo a un nuevo perío-
do que se tituló un Mal Mal Mal Mal 
Entendimiento No DichoEntendimiento No DichoEntendimiento No DichoEntendimiento No Dicho. 
Pasaron por alto el silen-
cio de sus padres por la 
indiferencia y la aproba-
ción. Ahora estamos cose-
chando las consecuencias 
de estos fracasos. Nos 
hemos movido a un perío-
do de un absoluto Mal Mal Mal Mal 
Entendimiento Dicho. Entendimiento Dicho. Entendimiento Dicho. Entendimiento Dicho. Los 
hermanos están abierta-
mente declarando su con-
vicción que la Iglesia de 
Cristo es simplemente una 
denominación entre mu-
chas y los que están en las 
denominaciones son Cris-
tianos salvos. Mantienen 
que enseñanzas como “la 
inocencia de la música 
instrumental! Y “el bautis-
mo hacia la remisión de 
los pecados” son triviales 
en comparación a la nece-
sidad de “la comunión” y 
“la unidad” con aquellos 
en las Denominaciones” 
 
— Piloting the StraitPiloting the StraitPiloting the StraitPiloting the Strait, 
(Págs. 286-287) 

¿Cómo Se Desarro-¿Cómo Se Desarro-¿Cómo Se Desarro-¿Cómo Se Desarro-
lla la Apostasía?lla la Apostasía?lla la Apostasía?lla la Apostasía?    

    

Dave MillerDave MillerDave MillerDave Miller    



que la salvación se origine 
en la actividad humana”. 
“Nosotros no contribuimos 
ni una pizca a nuestra  salva-
ción. Es una falsedad contra 
la cual ambos protestan la 
epístola a los Romanos y a 
los Gálatas”  (Págs.281, 282, 
325). No es el propósito por 
ahora dar la refutación a 
cada uno de estos falsos con-
ceptos, los cuales debieran 
ser notados rápidamente 
para el lector maduro. La 
idea es poner de manifiesto 
lo que enseñan los apóstatas 
y cuan lejos estos han ido en 
su extravió de la verdad. Un 
problema adicional, es que 
estos apóstatas no van solos 
al precipicio; ellos están 
conduciendo a multitudes a 
la misma condenación (2 
Ped.2:1-2; 2 Tim.4:3-4). 

Max Lucado y la Ora-Max Lucado y la Ora-Max Lucado y la Ora-Max Lucado y la Ora-
ción del Pecador ción del Pecador ción del Pecador ción del Pecador      

      En los términos de nues-
tro Señor Jesucristo, Max 
Lucado no es un bienaven-
turado sino uno del cual se 
pronuncia un “¡Ay!” En 
inglés la frase significa pena, 
desgracia o infortunio. Anti-
cipando a los apóstoles que 
serían rechazados y despre-
ciados “por causa del Hijo 
del Hombre” él señaló: “¡Ay 
de vosotros, cuando todos 
los hombres hablen bien de 
vosotros!” (Luc.6:26). Ahora 
mismo, la popularidad lite-
raria (y por supuesto las 
ventas) de Max Lucado es 
una de gran fama y demanda 
publicitaria entre casi todas 
las editoriales, revistas y 
televisión. Lucado ha vendi-

do más de 33 millones de 
libros tan sólo en inglés. 
Ha escrito alrededor de 80 
libros. Casi todos desde 
una perspectiva devocio-
nal. Intentando comunicar 
el mensaje y consolación 
de las Escrituras, pero fa-
llando en apuntar el cami-
no correcto. Creo que los 
títulos de algunos de sus 
libros clasificados como 
“mejor vendidos” 
debieran decir-
nos algo: “Un 
amor Digno de 
Dar”, “La Cura 
para la Vida 
C o m ú n ” , 
“ En f r en t ando 
Sus Gigantes”, 
“El Aplauso del Cielo, 
“Cuando Dios Susurra Tu 
nombre”.  

    Aunque aclamado por 
sus ventas (justo al lado de  
Tim LaHaye, Jerry Jenkins,   
o Rick Warren) y a pesar 
de su pluma “dorada”. Max 
Lucado no tiene el poder 
para decirle al pecador lo 
que Dios dice para ser sal-
vo. De su último libro 
(2007 Thomas Nelson Inc. 
Nashville) titulado: “3:16: 
The Numbers of Hope” en 
la frase donde se suponía 
hablar de ello: “...para que 
todo aquel que en él cree” 
El se limitó a estas pala-
bras: “Jesús pudo haber 
fácilmente limitado su 
alcance, cambiando Quien 
quiera a Cualquier . 
“Cualquier Judío que cree”, 
o “Cualquier mujer que me 
sigue”. Pero él no usa un 
calificador. El pronombre 

es maravillosamente indefi-
nitivo…  Quién quiera lo 
deja claro: Dios exporta su 
gracia a todos mundialmen-
te. Para aquellos que inten-
tan restringirla, Jesús tiene 
una palabra: “Quién quie-
ra”. Después de relatar co-
mo él atestiguo como su tío 
se moría de cáncer y reali-
zar una oración por él, Lu-
cado le pregunto: “Bill 

¿Estás listo para ir 
al Cielo? Su con-
versación termina 
con una oración 
implorando la 
g r a c i a 
(Págs.66,79). Lu-
cado al igual que 
muchos autores 

sectarios llena su libro de 
historietas, anécdotas y 
situaciones creadas solo 
para entre lazar sus ense-
ñanzas distorsionadas. Co-
mo un fiel creyente de los 
salvos a través de la oración 
él tiene el siguiente recital 
para sus lectores conmovi-
dos: “Necesitas darle a Dios 
tu respuesta. Decirle Sí a El. 
Tu oración no necesita elo-
cuencia, solo honestidad: 
“Padre, Creo que amas a 
este mundo. Diste a tu 
unigénito Hijo de modo 
que yo pueda vivir para 
siempre contigo. Separado 
de Ti yo moriré. Contigo 
Viviré. Elijo la Vida. Te 
Elijo a Ti” (Pág.129). No 
hay nada de esencia en  su 
libro de 220 páginas, pero 
sobre todo Lucado delibera-
damente omite como Dios 
salva. Intenta explicar Juan 
3:16 pero rehúsa establecer el 
nuevo nacimiento de 3:1-6.  
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ShellyShellyShellyShelly escritor entre los 
hermanos institucionales. 
En Abril de 1996 ante una 
concurrencia  diversamente 
religiosa en Florence, Ala-
bama  declaró: “Una de las 
cosas que  creo que es tan 
maravilloso y precioso ante 
el corazón de Dios en rela-
ción a la conferencia como 
esta, es que es una confe-
rencia que corta las líneas 
que hemos levantado para 
separarnos … Nos necesita-
mos unos a otros en el mis-
mo equipo… No perdere-
mos nuestras identidades 
denominacionales separa-
das… no tenemos que en-
tregar nuestras prácticas 
distintivas con respecto a 
nuestras diferentes estruc-
turas organizacionales, 
nuestra adoración y todo lo 
demás. No veo la necesidad 
de ello… Ser un Cristiano 
es más importante que si tu 
eres… Preemilenial,..o si 
eres Bautista, o si eres Ca-
rismático, o si eres de la 
Iglesia de Cristo o Presbite-
riano”. Siguiéndole las pis-
tas de sus errores, Goebel  
Music en su libro: Behold 
the Pattern recopiló mu-
chas de sus comprometedo-
ras declaraciones. Entre 
ellas están: “No estoy segu-
ro que haiga algún sentido 
en el cual la ley de Moisés 
fue abolida”... “Obedecer la 
ley no coloca a una persona 
en el Reino de Dios”... “El 
Reino de Dios o el Reino 
del Cielo no es ni la Iglesia 
ni el estado futuro de los 
salvos... Es una mentira 
escandalosa y atroz enseñar 

                Max LucadoMax LucadoMax LucadoMax Lucado    



En Julio 2 de 1997 cuando 
Lucado predicaba para la 
entonces Iglesia de Cristo 
Oak Hills en San Antonio, 
TX. dijo en un programa 
televisivo: “Creo en el Bau-
tismo. Jesús fue bautizado. 
La Biblia enseña el bautis-
mo. Yo no creo que el bau-
tismo te salva. Creo que 
Jesús nos salva. Y el bautis-
mo es una de esas formas 
en la que celebramos nues-
tra salvación. Es realmente 
el paso inicial del creyente 
fiel”. Luego en un progra-
ma radial en Lubbock, TX. 
titulado: “Cuando Tu Co-
razón Necesita Un Padre” 
él indico a su audiencia 
pedirle a Dios recibirlos 
como sus hijos por medio 
de una oración, El dijo: 
“Hoy es el primer día que 
has pronunciado una ora-
ción como esta ¿Pudieras 
hacerme  un  favor ? 
¿Pudieras escribirme una 
carta? No tengo nada que 
voy a pedirte. Tengo una 
carta que quisiera enviar-
te...Quiero animarte a ser 
bautizado, Quiero motivar-
te a leer la Biblia. Pero no 
quiero que hagas algo de 
esto para que seas salvo, 
quiero que realices todo 
esto porque tú eres salvo…”  

     ¿Cree Lucado que el 
bautismo es para perdón de 
los pecados? Él sabe que el 
bautismo fue una enseñan-
za y práctica importante en 
la Iglesia primitiva, pero 
rehúsa darle el peso que 
requiere para dar lugar a la 
idea denominacional que 
“el bautismo no salva, que 

Cristo solamente te salva” 
En su sermón titulado: El 
Bautismo: La Demostración 
de la Devoción predicado 
en Noviembre 12 de 1995 y 
revisado en Febrero 2 de 
1997 él dice: “¿El Bautismo, 
en si mismo, tiene el poder 
para salvar a las personas? 
La respuesta a 
esto es un reso-
nante “No!” Las 
Escrituras son 
abundantemen-
te claras que 
solamente Jesús 
salva. La obra 
de la salvación 
es una obra terminada por 
Cristo sobre la cruz. El bau-
tismo no tiene poderes re-
dentivos en si mismo. No 
hay nada especial sobre el 
agua...Nada santo sobre el 
río o el bautisterio…¿Es 
posible para un creyente no 
bautizado ser salvo? Si, de-
finitivamente ¿Debiera ca-
da creyente ser bautizado? 
Si, definitivamente...El 
bautismo es semejante no a 
la graduación sino a la ma-
triculación. Es la presenta-
ción del pupilo ante el ma-
estro...No permita que el 
bautismo sea algo que no 
es. Aparte de la Cruz, no 
tiene significado. Si tu estas 
confiando en un remojón 
en el agua para salvarte, tú 
has mal entendió el mensa-
je de la Gracia. Cuídate del 
dogmatismo” (Págs.8,9,10) 
www.oakhillschurchsa.org/
a b o u t / b e l i e f s /
baptism.dod.pdf 

     Vea en El Expositor No-El Expositor No-El Expositor No-El Expositor No-
viembre de 2003 viembre de 2003 viembre de 2003 viembre de 2003 el artículo 

El “hermano” Max Lucado 
por Frank Rickey para más  
enseñanzas erróneas de este 
falso maestro. Actualmente 
su apostasía ha sido total. 
Ellos navegan en el mar del 
Sectarismo como una más 
de las denominaciones.  

Rick Atch-Rick Atch-Rick Atch-Rick Atch-
ley y la ley y la ley y la ley y la 
Música Música Música Música 
Instru-Instru-Instru-Instru-
mental          mental          mental          mental              

   La más 
r e c i e n t e 
apostasía ha 

sido la promovida por Rick 
Atchley y los ancianos de la 
que se dijo fue la Iglesia 
más numerosa en el mundo 
con más de 13, 000 en 
membrecía. Esta iglesia 
apóstata ahora mismo tiene 
servicios de adoración 
acompañada con instru-
mentos mecánicos durante 
el canto.  Tiene un servicio 
vespertino en sábado para 
servir la Cena del Señor si la 
intención es no estar presente 
el domingo. Y por si fuera 
poco, tienen “diaconisas” que 
sirven en tareas de servicio a 
los asistentes. Como un resul-
tado de estas desiciones 2 de 
los 16 ancianos retiraron su 
membrecía. Rick Atchley De-
fiende en todo momento estos 
nefastos cambios, argumentan-
do que “Si la Iglesia desea 
mantenerse en la línea del 
cambio cultural, debe adecuar-

se a los tiempos” Dijo no estar 
preocupado por la posible 
perdida de membrecía debido 
a estas desiciones. Vea su sitio 
en www. Richlandhills-
church.org   (Publicamos una 
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    Atchley junto a Bob 
Russell en su libro: 
“Together Again” (Otra 
Vez Juntos) argumentan 
que debido a que los 
instrumentos fueron 
usados en la adoración del 
Templo y serán usados en 
el cielo, “no parece 
razonable que Jesús haya 
considerado el silencio del 
Nuevo Testamento con 
respecto al uso de 
instrumentos como algo 
p r oh ib i t i vo” (Pág .70 ) . 
Creen que debido a que el 
Nuevo Testamento “No 
especifica claramente la 
condenación del uso de 
instrumentos en la 
a d o r a c i ó n ,  d e b e 
permanecer esto como un 
asunto disputable de 
opinión y no debiera ser 
usado como una base para 
j u z g a r  a  u n 
hermano” (Pág.63). 

    ¿Qué tienen en común 
todos estos apóstatas del 
siglo XXI? Primero, que 
todos “salieron” de 
nosotros (Hech.20:29). 
Aunque en realidad eran 
lobos con vestidura de 
o v e j a s  (M a t . 7 : 1 5 ) . 
Segundo, que ya procedían 
de una apostasía en 
progreso, de  Iglesias que 
sostienen instituciones 
Tercero, que no servían al 
Señor Jesucristo, sino a sus 
prop ios   i n ter eses 
materiales (Rom.17:18; 
Fil.3:19), y Finalmente, 
que estarán de pie ante el 
trono de Cristo para 
recibir la condenación: 
“Nunca os conocí; apartaos 
de mí, hacedores de 
maldad” (Mat.7 :23 ;2 
Ped.2:2-4). 

Rick AtchleyRick AtchleyRick AtchleyRick Atchley    
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AAAA 
lo largo del flujo de la 
historia inspirada, los 

hombres han estirado a 
direcciones separadas en 
sus creencias religiosas por 
sus maestros. ¿Y cómo 
podré, si alguno no me 
enseñare’ fue la respuesta 
del Etíope a la pregunta de 
Felipe ¿Entiendes lo que 
lees’ (Hech.8:30-31). En 
esta ocasión, el maestro era 
un verdadero varón de Dios 
quién condujo al Etíope a la 
verdad sobre Jesucristo y 
quién le bautizó en el Se-
ñor. 
 
     Otros no han sido tan 
afortunados. Desde tiempos 
inmemoriales, otros maes-
tros han enseñado como 
Balaam (Num.22; 31:16; 2 
Ped.2:15; Apoc.2:14) quien 
enseño a Israel a pecar. Los 
falsos maestros son una 
legión. 
 
     Jesús confrontó a aque-
llos de su tiempo, quiénes 
colocaban sus tradiciones al 
mismo nivel con la Palabra 
de Dios “Pues en vano me 
honran, Enseñando como 
doctrinas, mandamientos 
de hombres” (Mat.15:9) 
Estos mandamientos fueron 
identificados en una oca-
sión como “las doctrinas de 
los Fariseos y Saduce-
os” (Mat.16:12). El escritor 
a los Hebreos advirtió que 
no debiéramos ser  llevados 

llevados de doctrinas diver-
sas y extrañas” (13:9). Aún 
hoy, las falsas doctrinas 
abundan y tiene sus promo-
tores. Pablo advirtió que “ 
cosas perversas” serían en-
señadas aun dentro de la 
Iglesia por sus líderes 
(Hech.20:30). Los “vientos 
de doctrina” de los cuales él 
advirtió en Efesios 4:14 no 
han disminuido en todos 
los siglos que siguieron a la 
inspiración. Comprendien-
do el pasado y el futuro, 
Pedro advirtió “Pero hubo 
también falsos profetas en-
tre el pueblo, como habrá 
entre vosotros falsos maes-
tros, que introducirán en-
cubiertamente herejías des-
tructoras” (2 Ped.2:1). 
 
     Sin embargo, la falsifica-
ción no suplanta la verda-
dero. Así como los falsos 
dioses no arremetieron 
contra Jehová, el único 
Dios viviente; las falsas 
doctrinas no suplantan la 
Palabra de Dios. “El cielo y 
la tierra pasarán, pero mis 
p a l a b r a s  n o  p a -
sarán” (Mat.24:15) La Pala-
bra de Dios “vive y perma-
nece para siempre” (1 
Ped.1:23). 
 
     La Iglesia del primer 
siglo evitó la apostasía al 
perseveran “en la doctrina 
d e  l o s  a p ó s t o -
les” (Hech.2:42) aquello 

Jesús. Ellos fueron acusados 
de haber llenado a Jeru-
salén de “vuestra doctri-
na” (Hech.5:28) lo cual es 
identificado como “las pala-
bras de esta vida” (v.20) “en 
ese nombre” (v.28). Juan 
identificó lo que ellos ense-
ñaron como “la doctrina de 
Cristo” (2 Jn.9-11) y advir-
tió que no debemos “ir más 
allá” El apóstol Pablo advir-
tió a los Romanos a “Mas os 
ruego hermanos, que os 
fijéis (marquéis—KJV) en 
los que causan divisiones y 
tropiezos en contra de la 
doctrina que vosotros hab-
éis aprendido, y que os 
apartéis de ellos” (16:17). 

Tenemos un Problema Tenemos un Problema Tenemos un Problema Tenemos un Problema 
Ahora! ¿Cómo Reconoce-Ahora! ¿Cómo Reconoce-Ahora! ¿Cómo Reconoce-Ahora! ¿Cómo Reconoce-
mos la Falsa Doctrina?mos la Falsa Doctrina?mos la Falsa Doctrina?mos la Falsa Doctrina?    

    Si somos responsables de 
aceptar o rechazar falsas 
doctrinas ¿Cómo podemos 
estar seguros de cómo lo 
son? ¿Conoceremos intuiti-
vamente que es lo correcto 
y que es lo equivocado? 
¿Hay un “oficio de orto-
doxia” que selle un im-
primátur sobre el canon? 
¿Hay ciertos colegios y pe-
riódicos que tienen el po-
der de hablar de parte de 
Dios en tales asuntos? ¿Hay 
un líder del culto que tenga 
información interna sobre 
la verdad? ¿Susurra el Espí-
ritu Santo    una    confir-
mación suave en cada co-

Identificando a los Falsos Maestros 
¿Es 2 Pedro 2 el único pasaje a Considerar?¿Es 2 Pedro 2 el único pasaje a Considerar?¿Es 2 Pedro 2 el único pasaje a Considerar?¿Es 2 Pedro 2 el único pasaje a Considerar?    

nada de esto. Debido a 
que El Cristianismo del 
Nuevo Testamento es 
una hermandad de 
santos  que responden a 
Cristo y no a sedes 
terrenales, no podemos 
d e p o s i t a r  l a 
r e sponsab i l idad  a 
cualquier hombre o 
grupo de hombres para 
identificar la verdad por 
nosotros. Cada uno de 
nosotros es responsable 
directamente a Dios por 
conocer y entender la 
verdad. “Y conoceréis la 
verdad, y la verdad os 
hará libres” (Jn.8:32), 
“leyendo lo cual podéis 
entender cuál sea mi 
conocimiento en el 
m i s t e r i o  d e 
Cristo” (Efe.3:4), “Por lo 
t a n t o ,  n o  s e á i s 
i n s e n s a t o s ,  s i n o 
entendidos de cual sea 
l a  vo lun tad  d e l 
Señor” (5:17), “ El que 
quiera hacer la voluntad 
de Dios, conocerá sí la 
doctrina es de Dios, o si 
yo hablo por mi propia 
cuenta” (Jn.7:17).  

     De este modo, la 
verdadera doctrina de 
Cristo es conocible. De 
la misma manera, la 
verdadera doctrina de 
Cristo es identificable, 
como algo distinto a 
aquello que es falso.  
Este hecho toca la 
naturaleza de la verdad 
“Dios es luz, y no hay 
ningunas tinieblas en 
él” (1 Jn.1:5) “no os he 
e s c r i t o  como  s i 



ignoraseis la verdad, sino 
porque la conocéis, y por-
que ninguna mentira pro-
cede de la verdad” (2:21), 
La verdad toma su natura-
leza de él quién la entregó 
y es antitética al error 
“Santifícalos en tu verdad; 
tu palabra es ver-
dad” (Jn.17:17). También, 
los Cristianos son capaces 
de reconocer la verdad de 
modo que pueden “andar 
en la verdad” (Jn.4:1; 3 
Jn.3-4) y distinguirla de las 
tinieblas (1 Jn.1:6-7). 

    La verdad es enseñable, 
como cuando fue primera-
mente revelada. En la pará-
bola del sembrador, la ver-
dad es llamada “la semi-
lla” (Luc.8:11). La naturale-
za de la ley de Dios (lo cual 
aplica a los mundos animal, 
vegetal, humano y espiri-
tual) es que esta engendra 
“de acuerdo a su gene-
ro” (Gen.1:21). Cuando la 
Palabra de Dios (la semilla) 
es plantada en los corazo-
nes de los hombres y muje-
res honestas, el resultado 
serán ciudadanos enseñados 
en el reino (Stg.1:21; 
Heb.8:10-11; 1 Ped.1:22-
23). La gran comisión es 
predicada sobre la habili-
dad de todos los hombres 
para responder a “la ense-
ñanza” (Mat.28:18-20). 

     Con estos hechos es-
critúrales ante nosotros, 
debiera ser evidente que si 
la verdad puede ser conoci-
da, el error también lo pu-
de, porque el error es lo 
opuesto a la verdad! Si pue-

do distinguir lo alto de lo 
bajo, lo frío de lo caliente, y 
la luz de la oscuridad, pue-
do, entonces, también co-
nocer la verdad del error. 
No solamente eso, sino Dios 
nos mantiene responsables 
de hacer esa distinción y 
nos juzgará sobre la base de 
nuestra relación a la ver-
dad. “Si decimos que tene-
mos comunión  con él, y 
andamos en tinieblas, men-
timos, y no practicamos la 

verdad” (1 Jn.1:6). Con los 
animales, nos impresiona lo 
que ellos conocen (y lo lla-
mamos instinto) pero con 
el hombre, el conocimiento 
debe ser expresado. Dios ha 
expresado su verdad al 
hombre y le mantiene res-
ponsable de o obedecer o 
desobedecer por medio de 
la libre voluntad que es 
dada a cada uno de noso-
tros. 

¿Qué Relación Sustenta Un ¿Qué Relación Sustenta Un ¿Qué Relación Sustenta Un ¿Qué Relación Sustenta Un 
Falso Maestro con La Falsa Falso Maestro con La Falsa Falso Maestro con La Falsa Falso Maestro con La Falsa 

Doctrina?Doctrina?Doctrina?Doctrina?    

    Ha sido dicho por algu-
nos que uno no puede lla-
mar a una persona que en-
seña error un “falso maes-
tro” a menos que ese maes-
tro sea probado ser una 
persona deshonesta. Conse-
cuentemente, hay renuen-
cia de parte de algunos para 
caracterizar a los que, ad-
mitidamente, enseñan falsa 
doctrina como un falso ma-
estro. El resultado es una 
timidez de llamar a uno un 
falso maestro aun cuando él 
puede ser “marcado” o 
identificado como maestro 

que esta descarriando a las 
personas. Creo que esto 
hace una diferencia sin una 
distinción. Además, el 
hecho que algunas personas 
parecen ser honestos no 
mitiga contra el error que  
propagan. El resultado final 
es ciertamente el mismo: 
personas que son descarria-
das y almas que serán per-
didas debido a la falsa doc-
trina. Una renuencia a 
identificar a los hombres 
como “falsos maestros” es 
un perjuicio a la causa de la 
verdad y permite que algu-
nos se disfracen como ma-
estros de la verdad cuando 
ellos son, de hecho, falsos 
maestros. Hay una necesi-
dad para examinar el con-
cepto que un falso maestro 
puede solamente ser identi-
ficado como tal cuando es 
probado que él es des-
honesto, engañoso o impu-
ro en sus motivos. Hay un 
número de razones porque 
esto no es una idea Escritu-
ral: 

    Los hombres Deben Ser 
Lectores de corazón. La 
deshonestidad no es siem-
pre discernible. La des-
honestidad es un pecado 
del corazón y los pecados 
del corazón son conocidos a 
Dios pero no al hombre. 
Sabemos que uno pude 
“cometer adulterio en su 
corazón” (Mat.5:28, y ser 
culpable ante Dios, pero no 
es una causa para el divor-
cio debido a que ningún 
hombre puede probar el 
pecado. “Porque ¿quién  de  

“debiera ser “debiera ser “debiera ser “debiera ser 

evidente que si evidente que si evidente que si evidente que si 

la verdad puede la verdad puede la verdad puede la verdad puede 

ser conocida, el ser conocida, el ser conocida, el ser conocida, el 

error también lo error también lo error también lo error también lo 

pude, porque el pude, porque el pude, porque el pude, porque el 

error es lo error es lo error es lo error es lo 

opuesto a la opuesto a la opuesto a la opuesto a la 

verdad!  Si verdad!  Si verdad!  Si verdad!  Si 

puedo distinguir puedo distinguir puedo distinguir puedo distinguir 

lo alto de lo bajo, lo alto de lo bajo, lo alto de lo bajo, lo alto de lo bajo, 

lo frío de lo lo frío de lo lo frío de lo lo frío de lo 

caliente, y la luz caliente, y la luz caliente, y la luz caliente, y la luz 

de la oscuridad, de la oscuridad, de la oscuridad, de la oscuridad, 

puedo, entonces, puedo, entonces, puedo, entonces, puedo, entonces, 

también conocer también conocer también conocer también conocer 

la verdad del la verdad del la verdad del la verdad del 

error. No error. No error. No error. No 

solamente eso, solamente eso, solamente eso, solamente eso, 

sino Dios nos sino Dios nos sino Dios nos sino Dios nos 

mantiene mantiene mantiene mantiene 

responsables de responsables de responsables de responsables de 

hacer esa hacer esa hacer esa hacer esa 

distinción y nos distinción y nos distinción y nos distinción y nos 

juzgará sobre la juzgará sobre la juzgará sobre la juzgará sobre la 

base de nuestra base de nuestra base de nuestra base de nuestra 

relación a la relación a la relación a la relación a la 

verdadverdadverdadverdad””””  
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los hombres sabe las cosas 
del hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en 
él?” (1 Cor.2:11). Jesús pudo 
leer los corazones de los 
hombres y saber que sus 
corazones contenían mal-
dad (Mat.9:4) pero nosotros 
no podemos. 

     Si es contendido que 
podemos “juzgar el árbol 
pos sus frutos” (Mat.7:16), 
debe ser también concedido 
que el fruto necesita tiempo 
para madurar. No hay 
siempre la ocasión y la 
oportunidad para permitir-
le a un hombre el tiempo 
para exponer su error a 
través del fruto de su co-
razón siendo madurado en 
la acción. De la misma ma-
nera, existe el hecho que 
los corazones pueden ser 
engañosos con el falso ma-
estro del error creyendo la 
mentira y ser honesto en su 
corazón. Ed Harrell, como 
un historiador y biógrafo 
de Oral Roberts, concluyó 
que Oral fue un hombre 
honesto. Sin embrago, 
¿quién negará que Roberts 
es un falso maestro?. 

 

   Los Hombres Honestos 
nunca Pudieran Enseñar 
Falsa Doctrina. Un falso 
maestro es uno que enseña 
falsa doctrina. Sin embargo, 
si uno no puede ser consi-
derado un falso maestro a 
menos que sea deshonesto, 
los hombres honestos nun-
ca pudieran enseñar falsa 
doctrina. Toda mi vida me 
he opuesto al concepto que 

“no importa lo que tú crees 
y enseñes, mientras tú 
honestamente lo creas” 
¿Estamos ahora alineándo-
nos con este concepto den– 
ominacional? Si un hombre 
honesto acepta falsa doctri-
na, ¿Su honestidad convier-
te a la doctrina correcta? 
¿Están sus discípulos menos 
engañados debido a que su 
maestro es honesto? 
¿Debemos abstenernos de 
advertir sobre este maestro 
de falsa doctrina debido a 
que le juzgamos ser hones-
to?. 

   ¿Es posible que un hom-
bre sea honesto y enseñar 
falsa doctrina? Permítame 
señalar que nadie más que 
Saulo de Tarso quién se 
convirtió en Pablo el após-
tol. Aunque él afirmó su 
inocencia de corazón “con 
toda buena concien-
cia” (Hech.21:3), él enseño 
que Jesús era un falso Cristo 
y encarceló a los santos, 
consintiendo en su muerte. 
Durante el tiempo que Sau-
lo enseño falsa doctrina 
sobre Jesús, Saulo fue un 
engañador, enseñando una 
mentira, una “herejía des-
tructora” (2 Ped.2:1). Él fue 
un falso maestro (pseudos-
didaskalos) por definición. 
¡Él enseño una mentira, 
pero Saulo no fue un men-
tiroso intencionado! ¡Él 
enseño una mentira, pero 
no intentó hacerlo así! Aún 
a quienes Saulo enseño, 
pudieron creer, con toda 
honestidad, la mentira so-
bre Jesús, siendo finalmen-
te engañados. De este mo-

do, la Biblia nos informa 
que esto es falsa doctrina, 
que es mentira, no necesa-
riamente el que la enseña. 
El que enseña la falsa doc-
trina es, por acción y defi-
nición un falso maestro, 
aun él mismo puede ser 
engañado. 

    Apolos vino a Corinto 
conociendo “el bautismo de 
Juan” (Hech.18:24-26). 
Aunque poderoso en las 
Escrituras, Apolos era un 
maestro de falsa doctrina 
sobre el bautismo. Esta 
también era una herejía 
destructora, la cual creída y 
no retractada condenaría el 
alma. A través de la de 
Aquila y Priscila, Apolos 
fue conducido a la verdad. 
Note por favor que ambos 
de estos casos, ellos enseña-
ron el error, creyeron una 
mentira (2 Tes.2:11; 1 
Jn.2:21) sin embargo, fue-
ron personas de corazones 
puros. Objetivamente, no 
puede ser sustentado que a 
uno tiene que probársele ser 
deshonesto para ser identifica-
do como un falso maestro. 

   La Deshonestidad Debe Ser 
un Rasgo de Todo Falso Maes-
tro. Ha sido argumentado ex-
tensivamente de 2 Pedro 2 que 
un falso maestro siempre debe 
exhibir deshonestidad, simula-
ción y engaño como rasgos del 
carácter personal. Algunos aun 
contienden que es un pecado 
llamar a una persona un falso 
maestro a menos que uno este 
personal convencido de su 
deshonestidad. Pero ahora 
tenemos un problema!. 

— (ContinuaráContinuaráContinuaráContinuará    Parte 1 de 2) 

“ el hecho el hecho el hecho el hecho 

que algunas que algunas que algunas que algunas 

personas personas personas personas 

parecen ser parecen ser parecen ser parecen ser 

honestos no honestos no honestos no honestos no 

mitiga contra mitiga contra mitiga contra mitiga contra 

el error que el error que el error que el error que 

propagan. El propagan. El propagan. El propagan. El 

resultado resultado resultado resultado 

final es final es final es final es 

ciertamente ciertamente ciertamente ciertamente 

el mismo: el mismo: el mismo: el mismo: 

personas que personas que personas que personas que 

son son son son 

descarriadas descarriadas descarriadas descarriadas 

y almas que y almas que y almas que y almas que 

serán serán serán serán 

perdidas perdidas perdidas perdidas 

debido a la debido a la debido a la debido a la 

falsa falsa falsa falsa 

doctrina”doctrina”doctrina”doctrina” 
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EE  
ss difícil para mí 
creer que algunos 
hermanos están 

teniendo problemas para 
entender lo que es un “falso 
maestro” Es la conclusión 
de mi análisis que hay una 
agenda detrás del presente 
esfuerzo para reedifinir lo 
que es un falso maestro. 
Muchos hermanos recha-
zan aceptar la definición y 
aplicación bíblica porque 
están mas interesados en 
mantener amistades positi-
vas terrenales  con maestros 
conocidos del error. Esto es 
una vergüenza. La amistad 
con el mundo (y sus doctri-
nas que condenan el alma) 
es enemistad contra Dios 
(Stg.4:4)Necesitamos culti-
var la misma actitud hacia 
el error que David tuvo. ÉL 
dijo, “De tus mandamientos 
he adquirido inteligencia; 
Por tanto, he aborrecido 
todo camino de menti-
ra” (Sal.119:104). 

     El argumento frecuente-
mente fabricado es que 
cuando la palabra “falso” es 

usado en referencia a un 
maestro, este únicamente 
tiene que ver con sus moti-
vos y carácter y no real-
mente tiene que ver con el 
error que él enseña. La Bi-
blia enseña que los falsos 
motivos a menudo están 
detrás de la falsa enseñan-

za. No creo que alguien 
pudiera negar esto. Jesús 
habló de los “falsos maes-
tros” en Mateo 7:15 y dijo, 
“pero por dentro son lo-
bos”. Pablo dijo a Elimas el 
mago, que estaba “lleno de 
todo engaño y de toda mal-
dad” cuando él buscó 
“apartar de la fe” al procón-
sul (Hech.13:8-10).  

     Estos versículos prueban 
que algunos falsos maestros 
tienen motivos impuros, 
pero la pregunta es ¿Qué 
hace a uno un falso maes-
tro? ¿La Biblia llama a uno 
un falso maestro únicamen-
te sobre la base de sus moti-
vos impuros y falta de sin-
ceridad? ¿Se refiere la Bi-
blia a uno como un falso 
maestro aún cuando al-
guien nunca ha enseñado 
una sola palabra de falsa 
doctrina? En este estudio 
observaremos que la Biblia 
usa la palabra falso en co-
nexión con el discurso y las 
acciones. Jesús no dijo que 
conoceríamos los frutos de 
uno por su carácter 
(Mat.7:16) Podemos sola-
mente realizar juicios justos 
sobre una persona basados 
sobre sus palabras y accio-
nes (Jn.7:24; 1 Cor.2:11). 

     Hay cuatro posibles 
combinaciones de actitudes 
y enseñanza: 

1. Uno puede sinceramente 1. Uno puede sinceramente 1. Uno puede sinceramente 1. Uno puede sinceramente 
predicar la verdad en amor predicar la verdad en amor predicar la verdad en amor predicar la verdad en amor 
(Fil.1:17; Efe.4:15) Esta es 
la combinación que más 
agrada a Dios. 

2. Uno puede predicar la 2. Uno puede predicar la 2. Uno puede predicar la 2. Uno puede predicar la 
verdad, pero hacerlo con verdad, pero hacerlo con verdad, pero hacerlo con verdad, pero hacerlo con 
motivos impuros o falsos motivos impuros o falsos motivos impuros o falsos motivos impuros o falsos 
(Fil.1:18) En esta combina-
ción, el maestro insincero 
arriesga su propia salva-
ción, pero la verdad que él 
está enseñando salvará a 
otros. Pablo re regocijó 
cuando la verdad fue ense-
ñada, aún si los motivos del 
maestro fueren equivoca-
dos (Fil.1:18). 

3. Uno puede enseñar 3. Uno puede enseñar 3. Uno puede enseñar 3. Uno puede enseñar error error error error 
con una conciencia con una conciencia con una conciencia con una conciencia con con con con 
una conciencia pura y sin-una conciencia pura y sin-una conciencia pura y sin-una conciencia pura y sin-
cera. cera. cera. cera. Apolos es un clásico 
ejemplo de esta combina-
ción (Hech.18:24-28). Él 
enseño el bautismo equivo-
cado, pero cuando la ver-
dad le fue enseñada por 
Aquila y Priscila, él ajustó 
su enseñanza a la verdad. 
Su arrepentimiento lo re-
flejó en la sinceridad de su 
corazón de querer estar en 
lo correcto. 

4. Uno puede enseñar error 4. Uno puede enseñar error 4. Uno puede enseñar error 4. Uno puede enseñar error 
con la intención de engañar con la intención de engañar con la intención de engañar con la intención de engañar 
a sus oyentes.a sus oyentes.a sus oyentes.a sus oyentes. En Efesios 
4:14, Pablo habló de algu-
nos que quieren combinar 
todo viento de doctrina con 
engaños, astucia y estrata-

mas mentirosos para 
extraviar a Cristianos 
mal fundamentados y 
faltos de cautela. 
Algunos quieren insistir 
que los maestros en esta 
última categoría son los 
únicos que merecen la 
designación de “falsos 
maestros”. Sin embargo, 
observaremos pronto 
que la Biblia usa la 
palabra “falso” para 
describir a aquel cuyas 
palabras o acciones son 
falsas. Examinemos los 
pasajes que son a 
menudo mal usados 
para enseñar que la 
palabra “falso” modifica 
al maestro, más bien 
que lo que enseña.   

     Gálatas 2:4 ha sido 
usado por algunos para 
formar este argumento 
debido a que este habla 
de “falsos hermanos 
i n t r o d u c i d o s  a 
e s c o n d i d a s ,  q u e 
entraban para espiar 
nuestra libertad que 
tenemos en Cristo 
Jesús” ¿Quiénes eran 
estos “falsos hermanos”? 
¿Eran falsos porque 
e l l o s  andaban a 
“escondidas”? ¿Eran 
falsos porque tenían 
falsos motivos? No, 
Pablo no llama a estos 
hermanos falsos debido 
a sus disposiciones de 
andar a escondidas  
Pablo se está refiriendo 
a sus métodos  sutiles y 
a s t u t o s .  a  s u s 
disposiciones de andar a 
escondidas.  
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Pablo se está refiriendo a 
sus métodos  sutiles y astu-
tos. Él se refiere a su falsa 
enseñanza que buscó some-
ter a sus adherentes  y con-
ducirlos de la libertad que 
hay en Cristo de vuelta bajo 
“el yugo de esclavi-
tud” (Gál.5:1; Hech.15:10). 
Estos hermanos pudieron 
haber tenido falsos moti-
vos, pero Pablo no se refie-
re a ellos como falsos sobre 
esa base. Ellos eran falsos 
en su enseñanza y prácti-
cas. Pablo había encontrado 
falsos maestros en muchas 
ocasiones, pero los referi-
dos en Gálatas 2 estaban 
bien identificados. Ningún 
estudiante serio de la Biblia 
intentaría negar la co-
nexión entre Hechos 15 y 
Gálatas. Gálatas 2 nos re-
gresa a Hechos 15 en nues-
tras Biblias. Despojémonos 
de cualquier preconcepcio-
nes que pudiéramos tener, 
y permitamos que El Espí-
ritu Santo nos diga quienes 
fueron estos hermanos y 
porque fueron llamados 
“falsos”. Lucas registra, 
“Entonces algunos de los 
hermanos que venían de 
Judea enseñaban a los her-
manos: Si no os circuncid-
áis conforme al rito de 
Moisés, no podéis ser sal-
vos” y “Pero algunos de la 
secta de los fariseos, que 
habían creído, se levanta-
ron diciendo: Es necesario 
circuncidarlos, y mandarles 
que guarden la ley de 
Moisés” (Hech.15:1, 5).  

     Estos “falsos hermanos” 
eran hermanos que enseña-

ron falsa doctrina!. Los mo-
tivos y actitudes de estos 
hermanos bien pudieron 
ser malas, pero ese no es el 
pecado que El Espíritu San-
to les acuso. Pablo identi-
ficó a estos como falsos her-
manos exclusivamente so-
bre la base de su falsa ense-
ñanza. La Biblia dice que 
ellos estaban equivocados 
porque estaban volviendo 
obligatoria la circuncisión y 
la observancia de la ley de 
Moisés. Es muy posible que 
algunos de estos falsos her-
manos al igual que Pablo 
(anteriormente llamado 
Saulo) estuvieron honesta-
mente equivocados en su 
aplicación de la ley de 
Moisés (Hech.23:1) Uno no 
puede juzgar sus motivos. 
Es Dios quién “ conoce el 
corazón” y es Cristo quién 
“escudriña  la  men-
te” (Hech.15:8; Apoc.2:23). 
Estamos solamente cualifi-
cados para juzgar los frutos 
del hombre. Realizamos 
esto al considerar sus pala-
bras y acciones, y fue sobre 
esta base que Pablo se refi-
rió a los judaizantes como 
“falsos hermanos”. 

     ¿Qué sobre los “falsos 
apóstoles” de 2 Corintios 
11:13? ¿Ellos fueron solo 
apóstoles con un problema 
de actitud? ¿Fueron llama-
dos “falsos” solo porque 
fueron dobles o tuvieron 
motivos insinceros? La res-
puesta es dada unos pocos 
versículos anteriormente 
en 2 Corintios 11:4, Pablo 
dijo, “Porque si viene algu-
no predicando a otro Jesús 

que el que os hemos predi-
cado, o si recibís otro espí-
ritu que el que habéis reci-
bido, u otro evangelio que 
el que habéis aceptado, 
bien lo toleráis” La versión 
NASB dice, “lo toleráis con 
maravillosamente” ¿De qué 
fueron estos “falsos apósto-
les” culpables? Pablo dice 
que ellos “predicaron a otro 
Jesús y a otro evangelio!” 
Ellos eran “falsos” debido a 
lo que enseñaron. No fue-
ron sus motivos o actitudes 
que fueron discutidas y 
condenadas, fue sencilla-
mente su enseñanza!. 

      La Biblia también habla 
de “falsos testigos” ¿Qué 
vuelve falso a un testigo? 
¿Es uno falso testigo sólo 
porque uno es del carácter 
que pudiera dar testimonio 
falsamente? ¿Qué si uno 
pensó en dar falso testimo-
nio? ¿Podría solo eso vol-
verle un falso testigo? ¿Qué 
dice la Biblia? Esto no es 

muy complicado. Uno es 
un falso testigo si uno da 
falso testimonio. Pablo y 
otros apóstoles podrían haber 
cualificado como “falsos testi-
gos” porque según algunos, 
ellos habían “testificado” falsa-
mente con respecto a la resu-
rrección de Cristo (1 Co-
r.15:15).  Según Deuteronomio 
19:18, un falso testigo es uno 
que ha “acusado falsamente a 
su hermano” J. H. Thayer lo 
define como “una pronuncia-
ción falsificada al dar testimo-
nio, testificar falsamen-
te” (Pág., 676). Uno de los diez 
mandamientos fue, “No 
hablarás contra tu prójimo 
falso testimonio” (Exo.20:16).   
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 es un mandamiento 
c o n t r a  l a  m a l a 
r e p r e s e n t a c i ó n  y 
falsificación de los hechos. 
Así como uno se convierte 
en un falso testigo al dar 
falso testimonio, uno se 
vuelve en un falso maestro 
al enseñar aquello que es 
falso! Estas verdades no 
son difíciles de entender, 
pero pueden ser difíciles 
de aplicar. ¿Debiéramos 
realizar una aplicación 
diferente de la palabra 
“falso” cuando es aplicada 
a un profeta o maestro? 
Algunos dicen que uno 
puede únicamente ser 
llamado un falso maestro si 
uno tiene falsos motivos o 
malas actitudes. La Biblia 
dice que un “falso profeta” 
es uno que profetiza 
falsamente Jeremías dejó 
esto claro. Él dijo, “Cosa 
espantosa   y    fea  es  
hecha en la tierra; los 
profetas profetizaron 
mentira, y los sacerdotes 
dirigían por manos de 
ellos; y mi pueblo así lo 
quiso. ¿Qué, pues, haréis 
c u a n d o  l l e g u e  e l 
fin?” (Jer.5:30-31) Dios 
mas tarde describió cómo 
él estuvo “contra los 
profetas” porque ellos 
“ p r o f e t i z a n  s u e ñ o s 
mentirosos” y “hacen errar 
a mi pueblo” (vv.30-32).  
En Jeremías 29:9, Dios dijo 
a los profetas y adivinos 
que “profetizan falsamente 
en mi nombre” Los que así 
lo  h icieron fueron 
llamados “falsos profetas”. 
Estos profetas  serían 
incluidos en los “falsos 
profetas” que Pedro 
mencionó en 2 Pedro 2:1. 
Él menciono que así como 
hubo falsos profetas entre 
el   pueblo,   así     también  



habría falsos maestros entre 
vosotros. Es verdad que los 
falsos maestros y los falsos 
profetas a menudo tienen mo-
tivos impuros, pero debido a 
que la Biblia aplica la palabra 
“falso” a los maestros y profe-
tas basado sobre lo que ellos 
enseñaron mas bien que el 
porque lo enseñaron, uno pue-
de ser un falso maestro aunque 
se tengan falsos motivos!.  

     Lo mismo es verdad con 
“los falsos Cristos” de Mateo 
24:24.  Jesús dijo, “Porque se 
levantarán falsos Cristos, y 
falsos profetas, y harán gran-
des señales y prodigios, de tal 
manera que engañaran, si fue-
re posible, aun a los escogidos”  
Los falsos Cristos de este pasaje 
son descritos como aquellos 
que intentan engañar a las 
personas a través sus falsos 
reclamos y acciones. Jesús no 
dice que estas personas fueran 
falsos en sus actitudes y carác-
ter. ¿Cómo pudiera ser una 
amenaza para los escogidos? 
¿Cómo pudiera ser uno enga-
ñado al grado de perder su fe a 
través de la mera insinceridad 
de otro? Él dijo que ellos hicie-
ron falsos reclamos y obraron 
falsos milagros! Como en otros 
ejemplos de falsos individuos, 
los motivos y las intenciones 
de los falsos Cristos pudieron 
haber sido malas. Pero debe-
mos entender que la Biblia 
describe a uno como un falso 
maestro estrictamente sobre la 
base de sus motivos, intencio-
nes o actitudes. La Biblia dice 
que el que persiste en enseñar 
falsa doctrina, es un “falso 
maestro”. Yo no me disculpo 
por lo que la santa Palabra de 
Dios dice. 

—Fuente: Truth MagazineTruth MagazineTruth MagazineTruth Magazine, 
Vol. XLIV, No.14; Julio 20 de 
2000  

UU 
n joven predica-
dor en el Sur 
p r e d i c ó  u n 

sermón sobre un error 
común enseñado por los 
hermanos hoy. Después del 
sermón, él fue sacado a otro 
lugar por un hermano ma-
yor de la Iglesia e instruido, 
“Está bien que expongas el 
error de alguien mientras 
no menciones su nombre” 
Cuando el evangelista seña-
lo que los maestros del 
error fueron nombrados a 
lo largo del Nuevo Testa-
mento, el miembro dijo, 
“Cierto, pero esto fue 
hecho solamente por los 
apóstoles, Y tú, no eres un 
apóstol” (Vea toda la serie 
de artículos por Mike Wi-
llis titulada: “Tú no eres un 
Apóstol” comenzando con 
la edición de Marzo 2 de 
2000 en Truth Magazine). 

   Un joven predicador en el 
Sureste presentó una lec-
ción en la cuál él discute un 
error común enseñado so-
bre el divorcio y segundas 
nupcias y expone a un pro-
minente  maestro de esta 
doctrina. Después de la 
lección, en más de una oca-
sión, el joven evangelista 
fue públicamente castigado 
al grado de las lágrimas y 
severamente amenazado 
que desde ahora en adelan-
te no hablare a nadie con 
respecto a este maestro del 
error. Estos hermanos in-

cluyeron a diáconos de esa 
Iglesia. Aunque los eventos  
antes mencionados ocurrie-
ron a mi hermano y a mí, 
situaciones similares se 
están reproducidos por di-
ferentes hermanos a lo lar-
go del país. Con respecto a 
mencionar al maestro del 
error, un hermano recien-
temente me dijo, “Creo que 
ese hermano ha estado pe-
gando lo suficiente. ¿No es 
tiempo de un pequeño ali-
vio?”. Otro hermano me 
dijo que él ya no más quer-
ía oírme mencionar la doc-
trina y nombres de los her-
manos en error. Él dijo, 
“escuchar a los hermanos 
dar palizas a otros herma-
nos en Cristo no me moti-
va”. 

    Puede usted imaginar a 
Timoteo diciéndole al após-
tol, “Pablo, creo que esta-
mos dándole demasiada 
palizas a estos pobres her-
manos Judaizantes ¿No es 
tiempo de un poco de ali-
vio?” O a los discípulos di-
ciéndole a Jesús, “Señor, 
escuchar a los hermanos 
Judaizantes dar palizas a sus 
hermanos no nos motiva” 
Esto no se oyó en la Santa 
Escritura, pero es muy 
común hoy en la Iglesia. A 
este respecto ¿Podemos ver 
ejemplos apostólicos apro-
bados para exponer el 
error, al maestro del error, 
o a ambos? Si es así, tene-
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                ¿Exponiendo al Maestro Pero no al Error?¿Exponiendo al Maestro Pero no al Error?¿Exponiendo al Maestro Pero no al Error?¿Exponiendo al Maestro Pero no al Error?    
Josh GurtlerJosh GurtlerJosh GurtlerJosh Gurtler    

Advertir a otros, como 
Pablo dijo, “Pero en 
aquello a que hemos 
llegad, sigamos una 
misma regla, sintamos 
una misma cosa. 
H e r m a n o s ,  s e d 
imitadores de mí, y 
mirad a los que así se 
conducen según el 
ejemplo que tenéis en 
nosotros. Porque por 
ahí andan muchos, de 
los cuales os dije 
muchas veces, que son 
enemigos de la cruz de 
Cristo” (Fil.3:16-18; 
4:9).  

Exponiendo al ErrorExponiendo al ErrorExponiendo al ErrorExponiendo al Error    

  Las Escrituras están 
repletas con ejemplos de 
la exposición de la 
herejía. Este hecho es 
abundantemente claro a 
todo buen estudiante de 
la Biblia basado sobre 
sólo una epístola. La 
carta de Pablo a los 
Corintios esta llena de 
ejemplos a este respecto 
(1 Cor.1:12, 13; 5:1; 6:1; 
8:1). Tengamos en 
mente que Pablo no fue 
un miembro de esta 
Iglesia autónoma a 
qu i én  é l  e s t ab a 
escribiendo. Más bien, 
él estaba, como lo 
estamos autorizados, 
para amable pero 
severamente exponer y 
reprenderles su presente 



condición. 

Exponiendo al  Maestro y a Exponiendo al  Maestro y a Exponiendo al  Maestro y a Exponiendo al  Maestro y a 
Su ErrorSu ErrorSu ErrorSu Error    

   Todos los buenos estu-
diantes de la Biblia están 
también enterados al hecho 
que muchísimos líderes de 
la Iglesia y maestros de la 
Biblia o son ignorantes de o 
han sido engañados en el 
pensamiento que los Cris-
tianos están prohibidos de 
advertir a otros sobre los 
falsos maestros y sus herej-
ías. Nada puede estar mas 
lejos de la verdad. Note los 
siguientes maestros expues-
tos por nuestro Señor y 
otros discípulos en el Nue-
vo Testamento:  

    Mateo 15 y 23— Los 
Fariseos por obligar las tra-
diciones 

    Marcos 6:18— Herodes 
por tener la esposa de su 
hermano 

    Hechos 13:8-10—- Eli-
mas por torcer los maestros 
de la verdad 

   1 Timoteo 1:20— Hime-
neo y Fileto por blasfemia 

   2 Juan 9—- Diótrefes por 
rechazar la doctrina de los 
apóstoles 

   Apocalipsis 2:14—- A los 
de Pérgamo por sostener las 
enseñanzas de Balaam 

   Apocalipsis 2:20— Jeza-
bel por enseñar a las perso-
nas a cometer actos de in-
moralidad 

Exponiendo al Maestro Exponiendo al Maestro Exponiendo al Maestro Exponiendo al Maestro 
mismomismomismomismo    

Aunque tenemos mucha 
justificación Escritural para 
exponer al maestro del 
error como la tenemos para 
las dos previas categorías, 
los Cristianos que lo hacen, 
algunas veces son opuestos 
y expuestos por su practica. 
Esto es comúnmente hecho 
por otros Cristianos que 
intentan corregirnos por 
nombrar al maestro del 
error y luego intentan ex-
ponernos y nombrarnos 
ante otros en el proceso 
(Rom.2:21-23) Esta ha sido 
mi experiencia. Examine-
mos algunos maestros que 
fueron nombrados sin men-
cionar el error. 

Los Fariseos, Los Saduceos Los Fariseos, Los Saduceos Los Fariseos, Los Saduceos Los Fariseos, Los Saduceos 
y Herodes (Marcos 8:15; y Herodes (Marcos 8:15; y Herodes (Marcos 8:15; y Herodes (Marcos 8:15; 

Mateo 16:6)Mateo 16:6)Mateo 16:6)Mateo 16:6)    

Al advertir a sus seguidores 
sobre los maestros del 
error, Cristo dijo, “ Mirad, 
guardaos de la levadura de 
los fariseos, y de la levadura 
de Herodes”  Mateo incluye 
también a los Saduceos. ¿en 
qué consistía su levadura, 
influencia o doctrina? Sabe-
mos, por supuesto, de la  
subsiguiente enseñanza de 
Cristo y es completamente 
posible que sus discípulos 
también lo supieran. Pero 
el hecho permanece, que 
hubo ciertas situaciones 
que Cristo juzgo importan-
te exponer al maestro sin 
exponer su error en la mis-
ma ocasión. 

Los de l a Circuncisión Los de l a Circuncisión Los de l a Circuncisión Los de l a Circuncisión 
(Fil.3:2)(Fil.3:2)(Fil.3:2)(Fil.3:2)    

“Guardaos de los perros, 

guardaos de los malos 
obreros, guardaos de los 
mutiladores del cuerpo”  
La versión NASB tradu-
ce, “guardaos de la falsa 
circuncisión” W. E. Vine 
dice que esta expresión 
vine de la palabra Griega 
katatome significando 
mutilación. Es entendido 
que Pablo estaba refi-
riéndose a los maestros 
Judaizantes quienes obli-
gaban la circuncisión y 
otros particulares de la 
antigua Ley. Sabemos 
cuales fueron sus ense-
ñanzas y sin duda los 
hermanos en Filipos 
también las conocían. 
Esto, sin embargo, no 
cambia el hecho que Pa-
blo expuso a este grupo 
de maestros ante los Fili-
penses solamente sin 
mencionar su error. 

Los Nicolaítas Los Nicolaítas Los Nicolaítas Los Nicolaítas 
(Apoc.2:15)(Apoc.2:15)(Apoc.2:15)(Apoc.2:15)  

   El ejemplo final que 
deseamos considerar es 
cuando el apóstol Juan 
advierte a la Iglesia en 
Pérgamo con respecto a 
los Nicolaítas cuya ense-
ñanza fue sostenida por 
algunos miembros ahí. 
¿Quien fue este grupo de 
maestros y que enseña-
ron? No tengo idea. Mu-
chos fieles hermanos tie-
nen diversas ideas, y du-
do que usted también. 
Debido a que no hay otra 
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mención de este grupo 
fuera de la historia y la 
tradición, y debido a 
que Juan no especificó 
e l  e r r o r ,  s i n o 
únicamente el grupo, es 
imposible para nosotros 
es tar  exactamente 
seguros que ellos 
e n s e ñ a r o n .  S i n 
embargo, aunque Juan 
no cito la doctrina sino 
al grupo mismo, él hizo 
evidente el hecho que 
ciertas si tuaciones 
requieren la exposición 
de l  maes t ro  s in 
mencionar el error, con 
el objetivo de salvar las 
almas en mente. 

     Aunque las Escrituras 
nos enseñan a exponer  
los maestros de las 
tinieblas y el error, no 
perdamos de vista que 
las Escrituras también 
nos hablan de “hablar la 
verdad en amor”, 
dejando que “nuestra 
palabra siempre sea 
sazonada con sal, para 
que sepáis cómo debéis 
responder a cada 
u n o ”  ( E f e . 4 : 1 5 ; 
Col.4::5). Y aunque 
m u c h o s  p u e d a n 
molestarse y oponerse, 
continuemos exponiendo 
lo que está equivocado, 
con la esperanza de 
arrebatar a una sola alma 
del fuego que incendiará 
con fervor eterno (Judas 
23). 

— F u e n t e :  T r u t h T r u t h T r u t h T r u t h 
MagazineMagazineMagazineMagazine Vol. XLIV; 
No.24;  Diciembre 21, 
2000  (Págs.14-15) 



LLLLLLLL 
os falsos maestros 
deben ser una pre-

ocupación particular de 
Dios debido a que hay 
muchísimas advertencias 
de Su Palabra contra estos 
depredadores. Aun en el 
Antiguo Testamento, hay 
múltiples amonestaciones 
con respecto a los falsos 
maestros “He aquí que yo 
estoy contra los profetas 
que endulzan sus lenguas y 
dice: El ha dicho. He aquí, 
dice Jehová, yo estoy con-
tra los que profetizan sue-
ños mentirosos, y los cuen-
tan, y hacen errar a mi pue-
blo con sus mentiras y con 
sus lisonjas” (Jer.23:32-33). 
“si el profeta hablare en 
nombre de Jehová, y no se 
cumpliere lo que dijo, ni 
aconteciere, es palabra que 
Jehová no ha hablado; con 
presunción la habló el tal 
profeta; no tengas temor de 
él” (Deut.18:22).  

     En el Nuevo Testamen-
to, estas advertencias son 
renovadas y reenfatizadas 
“Amados, no creáis a todo 
espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios; 
porque muchos falsos pro-
fetas han salido por el mun-
do” (1 Jn.4:1). “Pero hubo 
falsos profetas entre el pue-
blo, como habrá entre vosotros 
falsos maestros” (1 Ped.2:1). 

La Forma de los Falsos Pro-La Forma de los Falsos Pro-La Forma de los Falsos Pro-La Forma de los Falsos Pro-
fetasfetasfetasfetas    

No solamente hay adver-
tencias en la palabra de 
Dios contra los falsos maes-
tros, sino también hay 
amonestaciones con respec-
to a la forma en la que estos 
individuos realizan su obra. 
Muchos estudiantes de la 
Biblia probablemente están 
mas concientes de las ad-
vertencias que de los méto-
dos que ellos usan. Presen-
temos atención a como es-
tos falsos maestros realizan 
sus propósitos. Judas 4 dice, 
“Porque algunos hombres 
han entrado encubierta-
mente” literalmente, esto 
significa por la puerta del 
costado. Ellos entran furti-
vamente, para no ser nota-
dos. Debiéramos todos re-
conocer que los falsos ma-
estros no entran a una con-
gregación con una señal 
sobre su cuello o una ad-
vertencia pintada en su 
frente. Ninguno dice, “Soy 
un falso maestro, y estoy 
aquí para destruir la paz y 
la unidad de la Iglesia. Más 
bien, ellos se transforman 
como “ministros de justi-
cia” (2 Cor.11:14). Los fal-

sos maestros prefieren tra-
bajar detrás de las esce-
nas hasta que recogido 
suficiente apoyo para 
realizar sus movimien-
tos. A menudo, ellos sa-
ben que sus creencias y 
propósitos no están en ar-

monía con la congregación, 
pero trabajan silenciosa y 
continuamente para ganar 
adeptos. Ellos aprenden a 
mantenerse en silencio so-
bre sus conceptos hasta que 
se ha establecido y estar en 
posición de ganar lo si-
guiente. Solamente enton-
ces, como una de sus reglas, 
ellos abiertamente comien-
zan a defender sus posicio-
nes y  a moldear a la con-
gregación a sus propios 
antojos. El apóstol Pablo 
advirtió que “ yo sé que 
después de mi partida en-
trarán en medio de vosotros 
lobos rapaces, que no per-
d o n a r á n  a l  r e b a -
ño” (Hech.20:29). 

     Nadie puede hablar con 
una visión más clara sobre 
la metodología de los falsos 
maestros que el  Señor mis-
mo, Jesús dijo, “Guardaos 
de los falsos profetas que 
vienen a vosotros con vesti-
dos de ovejas, pero por de-
ntro son lobos rapaces”. Los 
lobos se acercan a sus pre-
sas, pero no aparecen 
hacerlo porque llevan el 
vestido de oveja. Lo que 
parece ser una oveja, real-
mente es un lobo feroz, 
hambriento de poder. “Sus 
Príncipes en medio de ella 
son como lobos que arreba-
tan presa, derramando san-
gre, para destruir las almas, 
para obtener ganancias in-
justas” (Ezeq.22:27). La mo- 
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Cuidaos de los Falsos Maestros 

Alan HighersAlan HighersAlan HighersAlan Highers    

tivación del falso 
maestro no es siempre 
ganancia financiera. Sin 
embargo, al final el 
fruto de la falsa 
enseñanza no es el 
provecho del creyente. 
El  fa lso maestro 
simplemente usa a la 
oveja para satisfacer sus 
propios deseos.  

Advertencias para HoyAdvertencias para HoyAdvertencias para HoyAdvertencias para Hoy    

    Cada Cristiano, cada 
predicador y cada 
anciano debiera ser 
vigilante en su propio 
entorno. Parece que el 
tiempo más propicio 
para el riesgo es cuando 
selecciona a nuevos 
ancianos o elige un 
nuevo predicador. Los 
ancianos no debieran 
ser elegidos únicamente  
porque son buenos en 
los negocios, exitosos en 
el mundo o muy 
respetados en la 
comunidad.  

     T o d a s  e s t a s 
cualificasiones son 
admirables, pero es 
verdaderamente impor- 
tante que un anciano 
sea un estudiante de la 
Palabra, capaz de 
convencer  a  los 
contradictores y capaz 
de reconocer una 
desviación de la fe. 
Vivimos en un tiempo 
de apostasía extendida. 
El deber de los ancianos 
para cuidar del rebaño 
de Dios es crucial para 
el tiempo en que 
vivimos. 



Los predicadores del evan-
gelio debieran ser elegidos 
por su conocimiento de la 
Palabra y por su amor por 
la verdad. Es maravilloso 
encontrar a alguien que es 
agradable, simpático, arti-
culado y aun elocuente. 
Pero entre más talentoso es 
el falso maestro, más  peli-
groso se vuelve. Él usará sus 
talentos para persuadir y 
mal dirigir al ingenuo. Gra-
cias a Dios por aquellos 
predicadores del evangelio 
que no son lobos y asalaria-
dos sino que “se atreven 
mucho más a hablar la pa-
labra sin temor” (Fil.1:14) 

La Evolución de la Apos-La Evolución de la Apos-La Evolución de la Apos-La Evolución de la Apos-
tasíatasíatasíatasía    

     Cuando la Iglesia Rich-
land Hills en Forth Worth, 
Texas, llenó sus artículos de 
la Incorporación para la 
Secretaría del Estado de 
Texas en Noviembre 2 de 
1967, no había duda donde 
la Iglesia permanecía. Fue 
“formada para el propósito 
de la promoción y apoyo de 
la religiosa, divina y Cris-
tiana adoración como es 
enseñada en el Nuevo Tes-
tamento...siendo entendido 
que los principios funda-
mentales básicos de esta 
corporación y la adoración  
y educación religiosa sea 
conducida en conexión y 
en todos los aspectos, en 
conformidad a las enseñan-
zas y ejemplos contenidos 
en esa parte de las Santas 
Escrituras conocidas como 
el Nuevo Testamento, sin sin sin sin 
ninguna adición o substrac-ninguna adición o substrac-ninguna adición o substrac-ninguna adición o substrac-

ción deción deción deción de…” (énfasis suplido) 
Bajo en Articulo 4 (e), es 
declarado, “Que ningún ningún ningún ningún 
instrumento mecánico de instrumento mecánico de instrumento mecánico de instrumento mecánico de 
ningún tipo ningún tipo ningún tipo ningún tipo será usado en 
conexión con el servicio del 
canto o la adoración u obra 
para ser llevada o conduci-
da por la mencionada con-
gregación o cuerpo religio-
so” (énfasis suplido). En el 
artículo 5, es además pro-
veído: “En el caso que cual-
quier Anciano de la corpo-
ración en cualquier tiempo 
falle en sujetarse a las ense-
ñanzas del Nuevo Testa-
mento, como fue estableci-
do en el ARTICULO 
CUARTO, Y sobre tal de-
terminación por la mayoría 
de los Ancianos de la cor-
poración, él será convertirá será convertirá será convertirá será convertirá 
automáticamente descalifi-automáticamente descalifi-automáticamente descalifi-automáticamente descalifi-
cadocadocadocado y despedido como un 
Anciano de la Corporación” 
De todo el lenguaje men-
cionado, es rápidamente 
aparente que la Iglesia 
Richland Hills tomó una 
fuerte firmeza en oposición 
al uso de la música instru-
mental en la adoración, aun 
al grado de descalificar a al 
anciano que fallaré en ob-
servar esta provisión. 

     Otro documento fue 
llenado por la Secretaría del 
Estado en Febrero 1 de 
1994, titulado “Artículos 
Corregidos y Reafirmados 
de la Incorporación”. Fue 
declarado que este docu-
mento reemplazo a los 
Artículos originales de la 
Incorporación. Bajo el Arti-
culo 4 fue dicho: “El propó-
sito por el cual la Corpora-

ción fue organizada es para 
el propósito de comprome-
terse en la adoración reli-
giosa y la promoción del 
desarrollo espiritual y el 
bienestar de los individuos” 
Luego en el Articulo 5, Sec-
ción 6, la definición de la 
Iglesia señala que “los 
miembros de cuyo grupo o 
cuerpo han sido sumergidos  
en agua en el nombre del 
Padre, el Hijo, y el Espíritu 
Santo para la remisión de 
los pecados… para reunirse 
en el primer día de cada 
semana para honorar a Dios 
y edificarse uno al otro es-
piritualmente, al observar 
la Cena del Señor; al estu-
diar la Biblia, al contribuir; 
al orar a Dios, y al cantar al cantar al cantar al cantar 
himnos de alabanza y edifi-himnos de alabanza y edifi-himnos de alabanza y edifi-himnos de alabanza y edifi-
cación sin el uso de instru-cación sin el uso de instru-cación sin el uso de instru-cación sin el uso de instru-
mentos mecánicosmentos mecánicosmentos mecánicosmentos mecánicos” (énfasis 
añadido). De modo que por 
27 años, de 1967 a 1994, la 
Iglesia Richland Hills opero 
con una clara política que 
ningún instrumento de 
música sería usado en la 
adoración. Al corregir y 
reafirmar sus Artículos de 
la Incorporación en 1994, 
la Iglesia una vez mas de-
claro sin equivocación que 
cantar “himnos de alaban-
za” serían “sin el uso de 
instrumentos mecánicos” 
Esta afirmación adicional 
de convicción permaneció 
en efecto hasta Noviembre 
16, de 2006, en cuyo tiem-
po otra corrección fue lle-
nada.  

   La nueva corrección eli-
minó el Articulo 5, sección 
6, en su totalidad y subtitu-
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lada nueva Sección 6, en 
la cual proveyeron una 
parte pertinente para los 
miembros… los cuáles 
han sido sumergidos en 
agua en el nombre del 
Padre, el Hijo, y el 
Espíritu Santo para la 
remisión de los pecados… 
quienes se reúnen cada 
semana para honrar a Dios 
y  e d i f i c a r s e 
espiritualmente al observar 
la Cena del Señor, al 
estudiar la Biblia, al 
contribuir, al orar a Dios y 
al cantar himnos de 
alabanza y edificación”.  

    Por primera vez en casi 
cuarenta  años ,  lo s 
A r t í c u l o s  d e  l a 
Incorporación eliminaron 
la provisión que declaro 
que la adoración sería “sin 
el uso de instrumentos 
mecánicos” No requirió de 
mucho tiempo para actuar. 
Dentro de los tres días del 
llenado de este cambio, fue 
a n u n c i a d o  a  l a 
Congregación que habría 
un servicio instrumental y 
la conmemoración de la 
Cena del Señor en las 
noches del Sábado. 
¿Rompieron la fe los 
ancianos con los que 
establecieron, edificaron y 
se sacrificaron por la 
Congregación por los 
primeros cuarenta años de 
su existencia corporativa? 
Estos eventos son relatados 
de modo que cada 
miembro del cuerpo de 
Cristo pueda tener un 
claro cuadro de la senda de 
la apostasía.  

—Fuente: The Spiritual The Spiritual The Spiritual The Spiritual 
SwordSwordSwordSword, Vol. 38; No.3; 
Abril de 2007 (Págs.1-4) 


